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PRÏCÏO BE SÍJSClilClOft.: 

1 ptas; 50 cents, 

3 „ • 

Ert Figueras, trimestre. , 

fiesto de Espafia id. . 

Ultraniar y Extrangero. , 

Número siielto, 10 eénts. 

La correspondència al Administrador d9 es 
íe periúdico. 

AM Í̂ICIOS Y C0MIJMCADOS. 

A preciós conyencijOnales. 

Notables rebajasi 8 los Sres. Suscrilores. 

Losoriginalesquese remitan no se deviiRlVpn 

insértense ó nó. 

Pago adelantado. 

—míSK— 

SEMANARIO TRADICIONALISTA. 

SALE UN NUMERO CADA SEMANA Y SE DA SUPLEMENTO SIEMPRE QUE CONVIENE. 

BEDACCION Y ADMIXISTRACION: CAF^LE DE GEÍ\^ ÍA, 8, KELOJERÍA, 

PREPARÉfflONOS. 

La Espafia catòlica està prò
xima à recordar uno de los h e -
chos més brií lantesque registra 
su historia. 

Casi el transcurso de trece si
gles media desde q u e R e c a r e -
do, hermano de un santó màrtir, 
Hermenegildo, y$obrino de San 
Leandro, arzobispq. de .Sf>vj!K'î  
se presèntaba ante el Concilio 
III de Toledo, haciendo publica 
adjuracion del arrianismo,y ma-
nifestandoque abrazaba el Cato-
licismo que declaroReligion ofi
cial del Estado. 

Este acto eqtiivalia à poner 
nuestra nacion bajo el amparo 
de la Providencia, Así fué; y pa
ra ver con mas claridad la divi
na proteccion en los infortunios 
que sobre ella han caido, dirija-
mos nuestras rniradas à través 
de los siglos y demos un ràpido 
bosquejoó nuestra historia. 

Tras la derrota del Guadalete, 
preséntanse los aciagosmomen-
tos de la invasion sarracena, y, 
pròxima Espafia à desaparecer, 
allà en Cavadonga deja vislum-
brarse el auxilio divino por in -
tercesion de la Virgen, que in 
voca Pelayo, quien revestido de 
valor con un pufiado de gente, 
]e vemos vèncer à las huestes 
musulmanas, cuya victorià h a -
Iló eco en toda la cordillera pi
renaica, refugio de los cristia-
nos, y dejó sentirse un conato 
de ia milagrosd eu'presa en que 
íiguraron valientescaudillos que 
son glorias imperecederas de 
nuestra Pàtria. 

Después de Jocho siglos, pró-
ximamente, terminaban aquella 
empresa los Reyes Católicos coin 

cidiendo, cosa providencial,con 
la unidad espafiola;y no sólofue--
ron arrojados los musulmanes 
denues t ro suelo, sinó que Espa
fia aspiróà dominar en Àfrica, y 
la media luna vió como las hues
tes de Cisneros iban ó ensrbolar 
la Cruz, derrocando el estandar-
le musulman. 

Luego, aparecen,sucesívamen-
te, los reinados de Cérlo's I y de 
Felípe U^cuyfis glorias Henan Is^ 
pàginas rhés brillantes de nues
tra historia, alcanzando Espafia 
el més grande esplendor. 

Siguen después otros reina
dos en que decae el poderío de 
nuestra nacion,y sin presentar-
se hecho alguno notable, Ilega-
mos hasta los primeros afios de 
nuestro siglo, en que tuvo lugar 
la invasion francesa, 

Tratò Napoleon de entronizar 
en Espafia los principios que in
formaren à la Revolucion fran
cesa, à cuyo fin esparció por 
nuestro suelo sus tropas y decla-
roseduefio. Però, olvidaba aquél 
que todas sus fuerzas materiales 
eran débiles pigmeos ante la fé 
ardiente en el corazon de los es-
pafioles, cuyo amor a la Pàtria 
era irresistible; no sabia que à 
nuestros pedres no les a r redra-
ba el temor à la muerte, pues 
que luchaban por fines màs ele
vades, y ante esta consideracion 
desaparecia el temor en la refrie-
ga; y, el resultado fué que, tras 
luchas reftidisimas, fueron los 
franceses expulsades d© nuestro 
suelo. 

Siguen después tristes dias pa
ra nuestra Pàtria. 

La muert'^ •̂» Fei-nando Vlí 
abrijó un agif;i-o n-'v-^'ú'' 'Àa m--
chas. 

Gobiernos débiles se suceden, 

y la Revolucion que tiempo h a -
bia se visiumbraba, halló pròs
peres momentos à su desarro-
lío, y, consu tendència avasalla-
dora, pretende destruir cuanto 
se opone k su paso. 

Blanco de sus iràs ha sido 
siempre la Iglesia cemo obstà-
culo m.às fuerte à su adelanto, 
atenta contra ella, y recibe los 
màs duros ataques. 

'=Asi con sus creces la Revolu
cion, sembrando vientos por do 
quier, apenas quedan vestigios 
de nuestras antiguas tradicio-
nes, ocasionando à nuestra na
cion el màsprofundo abatimien-
to. 

[Pobre Espafia! Vaguen azota-
da por el huracan de la impie-
dad,mostrandoà la fazdelmun-
de las miserias que le aflijen.— 
No desmayemos. 

—Demostrado està por la his
toria que nuestra Pàtria, ayuda-
da por la Divina Providencia, se 
ha levantado siempre de los in 
fortunios sobre ella caidos por 
gran d es que fueran. 

Hay quien guarda para Espa
fia, como fiel deposilario, las tra-
dicionesque tanto la encumbra-
ron. Guia es de una cemunion 
que todavia subsiste, ó pesar de 
los reveses que ha sufrido y del 
ultimo frustado plan con que, 
unes cuantos rebeldes,;intenta-
ban mutilarle su cabeza para a-
rrojarla después à las l lamas de 
la rebel·len. 

No ha perecido, al contra
rio; tales suceses le han ofre-
cido momentos propicies para 
dar nuevas pruebas de su gran 
vitalidad. 

N'i.iie, con més dereche, 
fjQudc celebrar el Centenario 
del eslablecimiento de la Re

ligion Catòlica en Espafia, como 
Aquél Augusto desterrado; va lo 
ha expresado Él mismo, afla-
diende que nos acompafiarà con 
toda su alma, en la ferma qu 
le celebremos. 

Preparémenos, pues, y, en los 
momentos de su celebracion, re-
deblaremos nuestras súplicas do 
siempre al Cielo; rogandoen pri
mer lugar per la Iglesia Univer
sal, para que se restablezca la 
bonanza ante la tempestad por 
la que atraviesala nave de P e 
dró; cesando asi el cautiverio y 
los ultrajes de que es victi-
ma|nuestre amadísimo Pontífice 
León XIII y que tanto amargan 
su corazon. Aligerad, vSefior, el 
peso de vuestra divina justícia 
que gravita sobre nuestra desdi-
chada pàtria yprocuradledenue-
vo aquelles gloriosos períodes 
que un dia la hicieron grande y 
feliz. 

Con tales preces, daremosuna 
sefial màs al munde entero, pa
ra convencerle que ne han des -
aparecido aun, en el fondo de 
los corazenes espafioles, a q u e 
lles sentimientesde,'cenfianza en 
Dies que tanto caracterizan à 
nuestra raza. 

i NI POR ESAS! 

El imposicionismo quiere en-
tenderse con los enemigos de 
nuestra causa santa, y quieren, 
con sus hipocresjasy falsedades, 
enganar à los verdaderos t r ad i -
cionalistas. 

Ya lo sabiamos. 
«El Siglo futuro» y sus gaitas 

de provincias, quisieran que los 
carlistas se hicieran nocedalístas 

Es decir, el nocedalismo qu i -


